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         Una sola noche para amar

			 al duque de Redfield
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			A cada una de mis lectoras

			que deseaban que esta historia se hiciera realidad.

		

	
		
			Prólogo

			Cuando abrió los ojos, notó una profunda sensación de inestabilidad. Un gemido gutural escapó de sus cuerdas vocales recordándole al mundo que incluso los duques más codiciados de la sociedad británica cometían errores. Juls lo supo cuando intentó incorporarse de una cama que no era suya. Notaba cómo cada uno de sus músculos tenía la intención de desgarrarse con solo un par de movimientos. La tensión que sintió al mantenerse sentado provocó que un fugaz pinchazo le taladrara las sienes, provocando que se encogiera de nuevo.

			—Maldita sea…

			Las imágenes se deslizaron en su mente repletas de momentos sin voz que siempre lo conducían al mismo punto de su existencia. Las noches donde tomaba la decisión de salir de su residencia en Mayfair junto a Tobías Blunt lo llevaban a perder todo raciocinio que le hacía ser respetado en cada reunión de la alta sociedad. Pero por más que había intentado mantener cada uno de sus pensamientos tras una invisible barrera en su mente, yacer con cualquier muchacha ajena a él le recordaba lo miserable que podía llegar a ser.

			

			El nuevo siseo de las sábanas lo alertó de que no se encontraba solo en la cama, por lo que soltó un sonoro suspiro mientras su máscara de impenetrabilidad encajaba completamente sobre sus cinceladas facciones. Sus largas falanges echaron hacia atrás los mechones rubios casi blanquecinos que lo habían asemejado tanto a su hermana pequeña, y esperó enfrentar con cierta aspereza la típica discusión que tendía a preocuparle entre poco y nada.

			La muchacha escondida bajo las sábanas abrió sus hermosos ojos oscuros, se despedazó como un gato tras una larga siesta y poco a poco buscó un contacto que a Julian no le interesaba.

			«Allá vamos otra vez», pensó con cierta frustración.

			—Sigue aquí, milord —susurró de manera ronca la joven; sus manos intentaban aferrarse a uno de los brazos del duque, pero él rehusó el contacto. No recordaba bien cómo había accedido a terminar en una mansión que no era la suya; prefería lidiar con aquellas cuestiones en la alcoba de una taberna o en su propio hogar—. Anoche me hizo la mujer más dichosa de todo Londres, le ruego que se quede un poco más: mi esposo no volverá hasta mañana y podríamos disfrutar de esto un poco más.

			La palabra esposo provocó que el duque no tuviera ningún reparo en levantarse, poco le importaba si no poseía ropa alguna que cubriera ciertas partes de su anatomía. Julian Redfield no destacaba por ser una persona demasiado tímida. Tampoco por creer que una noche desenfrenada podría regalarle un romance visceral.

			Su traje estaba abandonado a su suerte cerca de donde se encontraba, ocultó las mejores vistas de su trasero bajo los pantalones blancos del traje, con toda su atención puesta en la mujer que aferraba sobre el pecho aquellas sábanas que habían compartido. Si hacía memoria, creía recordar que se llamaba Meredith. Era la hija del duque de Knox que había tomado la decisión de que su pequeña disfrutara del ambiente de Londres acompañando a su hermana pequeña en su primera temporada. No supo muy bien qué había captado su atención: si fue su larga cabellera oscura o la dulzura con la que había tratado a su hermana durante la celebración. De un momento a otro, el alcohol nubló su juicio queriendo arrancarla de su perfecto papel para deshacerlo entre sus manos. Y, aunque se arrepentía por haber roto una de sus propias normas, no tenía intención alguna de robarle la esposa a nadie.

			—No se lo tome a mal, señorita —comenzó a decir él mientras se arreglaba el corbatín plateado hasta encontrar el ángulo perfecto en su cuello—. Ha sido toda una delicia pasar la noche con usted, pero no tengo intención alguna de seguir en una cama que no me pertenece. Fue divertido, de ello estoy seguro, pero yo debo marcharme.

			—¡M-me gustaría conocerlo un poco más! —dijo nuevamente la joven, apresurándose para escapar de las fauces de su lecho y poder tener más cercanía con el duque—. Yo no tiendo a hacer estas cosas. Quizá me considera una promiscua por haber accedido a cada una de sus atenciones, pero…

			—Yo no tengo por qué pensar nada, milady —la cortó con el desinterés clavado en sus ojos. Tiró de las solapas de su chaqueta notando como la tela mostraba una ligera capa de suciedad al haber estado en el suelo, por lo que engurruñó la nariz con molestia—. Usted es libre de hacer lo que quiera con su cuerpo, no es mi asunto juzgarla por ello.

			

			—Lo que quería decirle es que sentí que podía hablar con usted de todo tema sin miedo a que fuera impropio de una señorita como yo.

			La joven elevó una de sus manos para acariciar la mejilla de Julian, que rehuyó del contacto con un chasquido de lengua que aseguraba lo poco que le gustaba lidiar con aquella tesitura.

			—No tengo ningún interés en que esto se repita —respondió de una manera tan brusca que ella pareció tambalearse—. Estoy seguro de que ambos lo pasamos medianamente bien; ahora debería volver a su vida como si este pequeño encuentro fuese una vivencia más.

			—¡Esto no es una transacción, milord!

			—Para mí es algo similar —contestó el duque sin querer darle más vueltas de las necesarias—. Ha sido un placer conocerla, lady Meredith, espero que su estancia en Londres siga siendo igual de interesante.

			Ella abrió los labios con sorpresa, no esperaba que el duque que estaba en boca de todos pudiera ser tan insensible. Su intención no era otra que le diera un poco más de compañía, pues su esposo adoraba marcharse al frente que mantenerse en casa. Su mano sostuvo la manga de su traje, esperaba que la sensibilidad que se vislumbraba en sus ojos enterneciera a su frío corazón.

			—¿Va a dejarme como si nada?

			—No le debo pleitesía —respondió Julian de manera estoica y certera. Era como si su semblante cincelado por el mismísimo hielo lo hiciese imponente, además de impenetrable—. Compartimos un momento que debió aliviar nuestras inquietudes. Después, cada uno retomamos nuestras obligaciones. Así funciona la sociedad, milady. No intente reclamarme porque hemos pasado un buen rato juntos: usted no me pertenece y yo jamás seré suyo.

			—¿¡C-Cómo puede ser tan cínico?! —gritó ofendida—. ¿Acaso no tiene corazón?

			El duque curvó los labios con ligereza en una irónica sonrisa. Una de sus manos libre, con el índice y el pulgar, sostuvieron el mentón de la fémina como si aún los resquicios de pasión pudieran hacerla moverse a su antojo. 

			—Tenerlo solo causa problemas, y lo único que deseo dada mi posición es que mi trono, ese donde no puede llegar nadie, siga en su lugar. No importa cuánto intente recordarme lo canalla que soy, puedo confirmarle a ciencia cierta que es así. Ahora, ¿puedo irme?

			Y como si hubiera desarticulado toda palabra que se mantenía en los labios de la joven duquesa, Julian se dirigió hacia la puerta de la alcoba mientras movía sus adoloridos hombros con molestia. En ese momento, agradecía que su hermana Diane hubiera dejado de escribir bajo el pseudónimo de Lady Button. Si no, estaba seguro de que su nombre, al día siguiente, sería portada de aquella maldita gaceta.

		

	
		
			

			Capítulo 1

			Valerie

			Los dos últimos años habían pasado para Valerie mucho más deprisa que todos los anteriores que estuvo recluida en Cornualles. Su temporada cautiva y atrapada en una cama había sido tan agónica como descubrir que su marido, el hombre al que creía que amaba, tenía una segunda vida mientras ella se marchitaba poco a poco en una habitación cerrada.

			Tras ello, había tenido que hacer frente no solo al abandono, sino también a un luto que vistió con sufrimiento y se terminó convirtiendo en una rabia tan conmensurada que abandonó las prendas oscuras mientras se encontraba en el apartamento que su hermano, Wyatt, les había cedido a ella y su madre. Toda culpa latente en su mente se había desmenuzado poco a poco; donde su esposo había dejado heridas invisibles que le aseguraban lo decepcionado que se sentía con ella, se percató de que ni siquiera había vivido ni un momento feliz junto a las personas que realmente le importaban. Sus veinticinco años, tras largas enfermedades que consideraba que habían afeado bastante su aspecto, ya no le permitían buscar el amor de nuevo. Para Valerie Mitchell, todo había llegado a su fin antes de comenzar.

			—Deberías abrigarte, madre —dijo ella mientras acomodaba en el regazo de esta una manta para cubrirle las piernas—. Esta casa es tan fría como lo era la nuestra. Además, debes cuidarte ese condenado resfriado que no tiene intención de marcharse.

			—Mi querida Valerie —susurró su madre mientras acariciaba los largos mechones oscuros, propios de los Mitchell. En sus labios se dibujó una cansada sonrisa, tan sincera que contagió a su hija—. Un poco de frío no acabará conmigo. Me preocupa más que estés aquí a mi lado sin poder comenzar de nuevo tu vida. Han pasado dos años, cariño. Eres una mujer viuda y libre. Ya no importa lo que hizo ese malnacido, ni tampoco necesitas el permiso de nadie para tomar tus propias decisiones.

			—Te olvidas de que Wyatt es similar a un soldado recién salido de la batalla. —Valerie se acomodó en la alfombra que había a los pies de su madre, permitió que el crepitar de las llamas acunadas en la chimenea le caldearan el cuerpo mientras perdía la mirada en ellas—. Si por él fuera, ya habría hecho de las suyas para que nos mudáramos con él a Rousefield, junto a su esposa, Mandy y su pequeño heredero.

			—Y así rechazaste su petición cuando tu sobrino nació —le recordó elevando una de sus cejas, pero toda actitud risueña fue eclipsada por una tos tan robusta que la hizo encogerse—. Wyatt hace lo posible para que nuestra familia esté unida.

			—Merece vivir su vida —respondió Valerie mientras se aferraba las piernas y escondía el rostro en ellas—. No digo que desee que esté lejos de nosotras, pero por fin que ha cedido ante lady Diane, considero que necesitan hacer su vida de casados sin nosotras pululando a su alrededor.

			Su hermano había perdido sus títulos en Cornualles, por lo que había tomado la decisión de empezar desde cero en Londres con apenas unas monedas en los bolsillos. Mientras él comenzaba a generar una respetable fama resolviendo casos como detective, ganaba grandes sumas de dinero que incluso mandaba a su familia sin pensar que era una labor que pertenecía a su fallecido cuñado. Wyatt se había dejado la piel por una Valerie que se encontraba demasiado enferma para enfrentar la vida. Incluso cuando, a través de Lady Button, estallaron los rumores sobre la infidelidad de su marido, no tuvo reparos en ir a por ellas hasta sus destartaladas tierras y darles el cobijo que tanto necesitaban. Por eso lo admiraba. Porque a pesar de contar con escasos recuerdos cuando se propuso aquello, se había mantenido firme durante toda su travesía.

			

			—Estar a mi lado no debe ser una responsabilidad para ti, Valerie —susurró Daennella, no tenía intención de replicar sus decisiones, aunque no le resultaran adecuadas. Amaba a sus hijos, les había ensañado valores y, a pesar de haber vivido una larga época de hambruna, se amaban y se respetaban como cuando eran niños—. Dime, ¿acaso no tienes ningún sueño?

			«¿Soñar yo?», pensó Valerie torciendo los labios mientras lo meditaba. Había estado tan sumida durante años en una especie de bucle del que jamás se esperó salir. Le resultaba imposible poder responder a la pregunta de su madre, y eso provocó que sus mejillas se sonrojaran debido a la vergüenza. 

			Cuando logró recomponerse, sus palabras quedaron eclipsadas tras los toscos repiqueteos sobre la puerta. Val frunció el ceño, no solían tener visita. Por un momento, pensó que sería la señora Morton, la mujer que se encargaba de cocinar para el edificio, y solo imaginar una invisible invitación para probar uno de sus deliciosos estofados provocó que salivara con la idea de probarlo.

			Se levantó sacudiendo la tela de su vestido, no era la más bonita que tenía; el tono mostaza no destacaba para nada sus rasgos, sino que acentuaba su delgadez una vez más, y no de forma positiva. Con los dedos acomodó las ondulaciones lo mejor que pudo tras los orejas y abrió con una sonrisa en los labios. La señora Morton no solo era una gran cocinera, también solía traer consigo chismes del edificio. Después de todo, conocía a sus huéspedes lo suficiente para que fuera una más en las conversaciones familiares.

			La sonrisa que se dibujaba en su rostro fue desapareciendo poco a poco cuando su visita no era la esperada; en su lugar, una joven de cabellos dorados con una mano acomodada en su abultado vientre y la otra aferrando la de una niña, que no contaría con más de cinco años, era la imagen que tenía en el umbral de la puerta. Valerie parpadeó intentando habituarse a la muchacha. Sus facciones eran cálidas y dulces, incluso si seguía indagando se percataría de que su intromisión no era algo propio en ella.

			—¿Señorita Mitchell? —preguntó ella con cierta duda—. Siento haber aparecido sin avisar, pero soy Daphne Stanley, marquesa de Cornualles y esposa de Arthur Stanley. Estoy segura de que conoce a mi marido.

			El nombre de aquel hombre captó por completo su atención, por supuesto que sabía bien quién era, lo había visto crecer junto a Wyatt mientras los perseguía en busca de la atención de ambos. Aún recordaba sus propios chillidos cuando no levantaba un palmo del suelo y corría tras ellos hasta que le resultaba imposible trepar a la casita de madera que tenían en la propiedad de los Mitchell.

			—Ha sido un buen amigo de mi hermano durante mucho tiempo —admitió mientras la reverenciaba con cierto respeto—. No esperaba su visita, marquesa, le ruego que pase, prepararé algo de té.

			

			Daphne caminó tras ella un poco cohibida, debía admitir que los pasos de Aura, su pequeña, le provocaban tal diversión que la incomodidad que sentía en aquel momento se evaporaba de manera paulatina. Nada más entrar al salón, Daennella no dudó en hacer un esfuerzo para levantarse del sillón más cercano a la chimenea, pero la marquesa negó con las manos abochornada por ello.

			—Por favor, no se levante —susurró con las mejillas más encendidas que en un principio—, le aseguro que últimamente paso demasiado tiempo sentada.

			—¿En qué podemos ayudarla, marquesa? —preguntó Daennella aliviada de volver a su cómoda posición, su aspecto era un tanto febril y podía seguir el hilo de la conversación sin tener que preocuparse por mantenerse de pie—. Espero no tener que tirar de la oreja a Arthur.

			—En absoluto —rio Daphne con la mirada clavada en Aura, que parecía inspeccionar el diminuto salón como si se tratase de una de sus casas de muñecas—. Puedo decir de forma abierta que el marqués progresa adecuadamente. Él no es el motivo por el que estoy aquí, sino porque quería pedirle un favor a su hija.

			Valerie dio un pequeño respingo mientras observaba el agua caliente. Había elegido un pequeño juego de té de porcelana rosa que atesoraba desde niña; vertió con cuidado las hierbas y esperó a que el calor extrajera por completo su esencia. Sabía que el proceso era algo lento, pero al menos podrían degustar una buena taza de té caliente y ligeramente especiado (como a ella le gustaba).

			—¿En qué puedo ayudar yo? —preguntó, curiosa, centrada en los pequeños fogones donde su hermano solía preparar café para sus largas noches sin dormir—. No estoy muy familiarizada aun con la ciudad como para…

			—Eso no es un problema para mí, señorita Mitchell —comenzó a decir con cautela—. Arthur me comentó que solía enseñar a los niños más problemáticos a que supieran leer y escribir.

			—Eso fue mucho antes de que me casara. —Valerie se giró para mirar a la marquesa, le preocupaba que no se sentara como era recomendable en su estado—. Después de ello he pasado demasiado tiempo ajena a todo.

			—Pero no implica que haya perdido la paciencia con las personas más tediosas, ¿no es así?

			—Bueno, pues… 

			Daphne no dudó en acortar la distancia con ella, no parecía tener ninguna intención de abordar su zona de confort si no se lo permitía, entrelazó las manos depositándolas con lentitud sobre su vientre.

			—Verá, mi hermana rehúsa la idea de ser presentada en sociedad —comenzó a decir con el ceño ligeramente fruncido—, por más que he cedido ante sus deseos, siempre consigue que la situación se alargue más de lo adecuado. Pensaba acompañarla a los eventos de esta temporada como su confidente y carabina, pero mi estado no me ha permitido que fuera así. Por eso me gustaría que usted se encargara de estar a su lado en ella: soy consciente de que no es demasiado adecuado presentarse una vez empezados los eventos, pero…

			—Mi reputación no es la más adecuada tras lo sucedido con Miles —le recordó con una ligera bruma oscureciendo sus ojos azules—: Soy una mujer que fue repudiada.

			

			—Han pasado dos años desde que murió asesinado. —Daphne se abrazó a sí misma, observó nuevamente a Aura, que no ocultaba su aburrimiento sin dejar de bostezar—. Todos saben que cumplió luto por un hombre que no merecía. Además, le recuerdo que pocas personas han visto su aspecto. Para todo el mundo es la mujer que fue abandonada por un hombre que solo era una fingida faceta.

			Valerie sabía bien que tenía razón. Ella no se había ganado que la engañaran, tampoco que la cautivaran en Cornualles como si la muerte asomara por su puerta. Todo aquello se lo había dicho Wyatt en más de una ocasión, pero su deseo de vivir se limitaba por el miedo de no saber hacerlo bien.

			—¿No desea demostrar que puede brillar sin necesitar que nadie lo haga por usted? —Daphne se percató de que había dejado de prestar atención en la tetera, con suavidad apagó el fogón para que el té no se volcara y esbozó una sonrisa—. Ayúdeme con Marnie, le pagaré por sus servicios. ¿No quiere dejar de depender de su hermano para ser usted misma?

			Algo dentro de Valerie pareció reaccionar. Estaba tan atascada en el papel de mujer abandonada que no había hecho hincapié en lo angustioso que le resultaba depender de su hermano. Tampoco lo vergonzoso que era tener que pedirle para vestimenta, caldera o alquiler. Ella y su madre no tenían ningún tipo de solvencia económica para vivir sin su ayuda, y la agotaba tanto mentalmente que se sentía igual que en esos días que había estado sola en su habitación.

			—¿Por qué ha llegado a esa conclusión, lady Stanley? —preguntó con cierto asombro.

			—Porque una vez deseé elegir mi propio destino y terminé hacindo jaque en un juego de hombres sin comerlo ni beberlo. Sé que usted, Valerie, no es muy diferente a mí.

		

	
		
			Capítulo 2

			Juls

			Julian tenía los nervios crispados. Por más que su postura en el sofá estampado de color verde manzana fuera desenfadada, empezaba a recordar que su paciencia solía ser inexistente. Cada berrido que escapaba de las cuerdas vocales de su sobrino provocaba que cambiara sus piernas de posición. Primero, acomodaba la izquierda sobre la derecha y cuando el pequeño intentaba trepar por ella la cambiaba de lugar, pellizcándose el puente de la nariz con cierta frustración.

			

			—Por todos los ángeles caídos del infierno, no llores más —maldijo entre dientes, notando cómo sus oídos le pedían auxilio—. Protestas más incluso que tu madre.

			—Te he oído.

			La voz de su hermana le resultó una auténtica salvación. Su entrada en la estancia fue la propia de una reina que deseaba ser venerada ante su aparición. Debía admitir que su matrimonio le estaba sentando de maravilla. Su rostro transmitía una profunda vitalidad y se ajustaba tan bien a aquella pícara sonrisa que incluso, en un momento como aquel, contagió la suya.

			Diane había aparecido la noche anterior en Mayfair junto a Mandy, la hija del que fue su primer esposo, el pequeño Roger y su actual marido: Wyatt Mitchell.

			Dos años atrás, su hermana se escondía bajo el pseudónimo de Lady Button. No tenía ningún reparo en exponer cualquier rumor de cada hombre de la alta sociedad. Eso la había llevado a tener algunos problemas, entre ellos exponer a los Mitchell con tal de salvarse a sí misma. Eso provocó que Wyatt empezara una exhaustiva cacería contra ella, mientras a la vez se veía involucrado en algún que otro incidente que le había hecho casarse con Diane. Pero, después de todo lo sucedido, eran felices: tenían un pequeño heredero, una hija a la que adoraban y una familia que empezaba a solidificarse. 

			—¿Puedes hacer que se calle? —resopló Julian notando como las manitas de Roger se agarraban con fuerza a uno de sus muslos—. No sé dónde habrás ido esta última hora, pero me ha resultado eterna.

			—¿Quieres que te libre de tu sobrino? —Diane elevó sus cejas rubias con aquella maldad con la que se vengaba de él cuando, de niños, le rompía alguna de sus muñecas favoritas—. Lo haré a cambio de algo.

			—Diane —advirtió el duque con frustración. Sabía bien que, como heredero de los Redfield, en algún momento debía tener hijos, pero la idea lo atormentaba tanto como asentar la cabeza; le gustaba su libertad lo suficiente como para que alguien intentara quitársela—. Si necesitas una niñera, tan solo tienes que pedirla, tengo demasiadas cosas que hacer para encargarme de esto.

			—Tú y yo tenemos algo pendiente —recordó ella mientras negaba con el dedo índice, advirtiéndole que esa vez no se saldría con la suya—. Recuerdo muy bien cómo hace dos años intentaste casarme en segundas sin mi consentimiento. Ya sabes, estaba viuda, con un gran entusiasmo por encargarme de New Garden, el orfanato, y me vi envuelta en un pequeño incidente.

			—Yo no llamaría incidente a ser acusada de asesinar al director del orfanato —respondió Juls poniendo los ojos en blanco—, si no hubiera sido porque Mitchell se casó contigo para que no declararas, todo esto no habría sucedido.

			—El caso es que no he olvidado tu postura. —Diane ignoró por completo aquel capítulo de su vida que ya consideraba superado, acortó la distancia hasta el sofá mientras su hijo la observaba entre hipidos—. Además, dije que me vengaría.

			—¿Y cómo pretendes vengarte de un duque, Di?

			Los labios de su hermana se ensancharon aún más, lo que provocó un escalofrío en un orgulloso Juls que empezaba a preocuparse. Diane dio un par de palmadas para avisar a una de las sirvientas. La muchacha no tardó en aparecer con otras dos jóvenes tras ella; vistieron la mesa redonda más cercana al duque con postres y té de una forma tan elegante y llamativa que él sintió como la piel se le erizaba.

			

			—No soy una debutante —gruñó él notando como adecentaban el salón de forma rápida y poco improvisada, por lo que Juls dedujo que todo estaba más que preparado—. No puedes esperar que me mantenga sentado aquí mientras tú…

			—¿Mientras hago pasar a algunas señoritas que requieren toda tu atención como hombre y futuro esposo? Ya lo creo que sí.

			El duque chasqueó la lengua, el enfado comenzaba a aflorar en cada una de sus facciones, dándole ese aspecto tan impenetrable del que todo mundo hablaba. Su mirada fue hacia su sobrino, indicándole que se lo llevara, pero Diane solo accedió a cogerlo en brazos mientras deambulaba por la habitación: no pensaba irse, tampoco la asustaban los ladridos de su hermano mayor. Llevaba años advirtiéndole que el próximo en contraer nupcias sería él, tanto por las buenas como por las malas.

			«Además fue un canalla conmigo la última vez», asintió Di mentalmente para continuar con su venganza.

			—Diane. No.

			Julian se levantó del sofá para imponer la orden por encima de los deseos de su hermana, le importaba poco que sus treinta y largos años lo convirtieran en alguien lo suficiente receloso de su soledad. A pesar de su posición como heredero y duque de Redfield, se negaba por completo a casarse. Y sí. Era consciente de que había sido injusto cuando Diane intentaba recuperarse de su pensamiento de que jamás podría ser madre. También del abandono de su primer marido y la condenada acusación de asesinato. Pero solo pensar en la posibilidad de levantarse con una mujer en su lecho cada día le provocaba tal desazón en el pecho que sentía la necesidad de huir.

			Diane, por su parte, elevó la barbilla para enfrentar a su hermano. Más de una vez se habían desatado rumores de su similitud física, hasta considerar que podían ser mellizos. Pero el tiempo había hecho que la pequeña de los Redfield no tuviera reparo en tomar toda decisión que viera conveniente: su marido le permitía ser libre siempre y cuando lo hiciera parte de cada una de sus inquietudes.

			Por eso no iba a ceder.

			Estaba cansada del pesado hielo que Juls cargaba desde que sus padres habían muerto. No tenía que tomar el papel como padre que siempre usaba, ella también podía ser la madre a la que podía recurrir, independientemente de su edad. Porque eran un equipo que no tenía que disolverse nunca.

			—Vas a sentarte en ese sofá —comenzó a decir Diane con toda la calma que le permitía su carácter—, te tomarás un brandy mientras aceptas la visita de todas las jóvenes que hay en la puerta. Actuarás como un gran anfitrión o, si no, te aseguro que los lamentos de tu sobrino serán lo que menos te preocupen: suele tirarlo todo a su paso cuando deambula a su antojo, y sé cuánto odias que toquen tus cosas.

			Él se limitó a fulminarla con la mirada, volvió a acomodarse en el sofá con las piernas abiertas mientras chasqueaba los dedos para que le sirvieran una copa. Diane se apuntó una victoria mental, sabía bien lo poco que le gustaba salir de sus cuadriculados pensamientos, por lo que fue ella misma, con Roger acomodado en su hombro izquierdo, quien le sirvió aquel brandy que tanto necesitaba para que su garganta ardiera.

			Cuando la audiencia comenzó, Julian se sintió de lo más ridículo. Esperaba que fueran unas cuantas muchachas las que reclamarían su atención, pero la cola era tan extensa que, por lo que le había dicho su ayudante de cámara, llegaba hasta la puerta. Abochornado y manteniendo el temple, cedió a las exigencias de Diane: permitió que la primera joven se acomodara a su lado, le preguntara acerca de sus aficiones y le sirviera un poco de merengue que terminó en su recién estrenado pantalón gris perla.

			

			La siguiente debía debutar aquella temporada, pues no podría tener más de diecisiete años. Rubia, con un vestido tan blanco como la leche que destacaba por su larga cola repleta de lazos, pero fue incapaz de decir más de dos palabras seguidas. La que vino después intentó jugar a un juego de seducción que se terminó reduciendo a cenizas cuando le preguntó acerca de la herencia que sus padres habían dejado para él. 

			El duque empezaba a impacientarse. No importaba lo cordiales que pudieran ser con él, ni tampoco lo mucho que se adecuaran a sus necesidades. Él no quería a nadie a su lado. Era feliz en el silencio de Mayfair y Redfield Hill House. Lo único que buscaba en las noches que se le hacían interminables era ese calor que tan bien se acompasaba con el placer. Una vez que lo palpaba entre sus manos, podía volver a dejarlo en su lugar para seguir con sus pensamientos cuadriculados, los largos papeleos que suponía tener tierras que dieran beneficios y las tareas que suponía su título. 

			La paciencia de Julian llegó a su fin cuando su ayudante de cámara le advirtió que la hija del duque de Knox deseaba reunirse con él en la habitación contigua. Podía ser una bala perdida en muchos aspectos, pero que su familia pudiera verse salpicada con algún rumor no estaba dentro de sus planes. Por eso se levantó captando la atención de Diane, que había estado en la mecedora frente a él con Roger dormido entre sus brazos. Si su madre los hubiera visto, sin duda se habría mofado de la situación. Solía ser igual de impulsiva que Diane, pero denotaba tal dulzura cuando estaba con sus hijos que habría vivido aquello como una anécdota que recordar en la cena de Navidad.

			—Detén esto —pidió Juls mientras tiraba de las solapas de su chaqueta gris. Estaba incómodo, inquieto de saber que una mujer aguardaba su compañía—. He hablado con más de dos jóvenes que deseaban tener mi atención, ¿no te resulta suficiente?

			—¿Ha habido alguna que llamara tu atención?

			—No —respondió incómodo.

			—Si me acompañas al baile que se celebrará el próximo jueves en la residencia de los Mallory, te absuelvo de todos tus pecados. —Diane se levantó con cuidado de la mecedora con aquellos aires de superioridad que tanto le gustaba usar con él—. ¿De acuerdo?

			—¿Por qué no va tu esposo contigo? —preguntó el duque con la ceja enarcada, aquellos eventos solían ser más livianos cuando Tobías, su mejor amigo, lo acompañaba—. Deberías ir de su brazo, no del mío.

			—Está ocupado con una de sus investigaciones —respondió con simpleza—. Además, deseo que vengas conmigo.

			Juls no dudó en elevar su dedo índice, era su forma de advertirle de que no sería parte de ese juego durante mucho tiempo.

			—Un evento —dijo bastante serio, aunque disfrutaba de la imagen que su hermana le ofrecía. Estaba de pie, con una de sus manos acariciando la espalda de Roger mientras el pequeño chupaba su pulgar sumido en un profundo sueño—. Solo uno. Si no me interesa ninguna joven, dejarás que haga las cosas a mi manera: no habrá más venganzas, creo que sentirme una debutante y la gran mancha en mi pantalón ha sido castigo suficiente.

			—Trato hecho.

			Diane elevó el dedo meñique de su mano libre, lo entrelazó con el suyo recordándole que ese tipo de promesas no se rompían. Derrotado, Julian se inclinó, besó la frente de su hermana y negó con la cabeza.

			

			—Ve a cambiarte, saldremos a dar un paseo por Hyde Park.

			—Nada me haría más feliz, duque.

			Una vez que se marchó con la victoria deslizándose por sus labios, Julian suspiró. El error que había cometido le estaba empezando a pasar factura, bien lo sabía, y debía cortarlo de raíz antes de que el soldado volviera a casa y se encontrara a una mujer completamente distinta a la que aguardaba su regreso.

			—Hazla pasar, Martin —ordenó él acariciándose los párpados en un gesto cansado; la próxima vez no bebería tanto, de eso podía estar seguro.

			La muchacha que entró en el salón poco tenía que ver con la que había compartido el lecho días antes. Su larga maraña de pelo oscura estaba perfectamente tirante y acomodada sobre su cabeza en un moño tan firme del que no escapaba ni un pequeño mechón. Contaba con una ligera capa de maquillaje para que sus facciones tomaran una tonalidad más blanquecina; ataviaba un vestido anaranjado con un bordado en el pecho repleto de enredaderas con pétalos de una tonalidad un poco más oscura. La falda caía con simpleza, no presentaba ningún tipo de detalle, solo parecía moverse al compás de sus movimientos.

			—Duque —saludó Meredith con una ligera sonrisa en los labios—, he oído que hoy tendría visita y he pensado que podíamos tomar el té.

			—Sería inapropiado que una mujer casada viniera al hogar de un hombre soltero, ¿no lo cree? —Julian soltó un suspiro cansado, pensaba que no volvería a buscarlo, pero estaba equivocado—. Esta situación no nos favorece a ninguno de los dos.

			Meredith crispó sus facciones ante su negativa. Con lentitud entrelazó los dedos en un gesto que transmitía lo incómoda que se sentía. Su mirada oscura se deslizaba de izquierda a derecha, deseando encontrar algún detalle para poder entablar una nueva conversación, pero la mansión no contaba con una seña de identidad: él no se había molestado en ello, ya que era Redfield Hill House quien narraba en cada una de sus paredes la historia de su familia.

			—Esa noche fue especial para mí, milord —susurró ella con sinceridad—. Puede que su rechazo me haga daño, pero quería apostar por primera vez en mi vida por algo que he decidido yo.

			—Lamento no poder dárselo —respondió Juls entrelazando las manos a su espalda mientras deambulaba sobre la amplia alfombra que opacaba sus movimientos—. Yo no soy un hombre que se compromete y, si lo hiciese, no considero que fuera nada fiel a mi esposa. No busco ese tipo de felicidad. Usted, que tiene una parte de ella, debería atesorarla, no tirarla por la borda.

			—¿Eso quiere decir que no desea volver a verme?

			—No —admitió él con cautela—. Si esa noche fue especial, atesórela, nadie puede quitarle tal privilegio. Para mí solo fue una excusa para nublar mi juicio.

			—¿Cómo puede hablar de un acto así, como si no valiese la pena? —La voz de Meredith se quebró mientras le hacía aquella pregunta. Julian se percató de que la incomodidad en ella era evidente, no importaba cuan ilusionada estuviera con él, no era hombre de comprometerse y no iba a mentir sobre ello—. Me está haciendo daño.

			—Prefiero hacérselo antes de mentirle: la verdad se supera, las mentiras se enquistan en el corazón. —Juls se atrevió a mirarla por primera vez, no le agradaba hacer llorar a una mujer, pero era mejor así—. Deje que alguien cuide ese amor que usted puede dar.

			

			—Es usted… 

			—Un canalla, bien lo sé.

			Y mientras Diane entraba en el salón para coger unos de los pastelillos de almendra sobrantes de la bandeja, se mantuvo quieta en el umbral de la puerta cuando una mujer que no conocía le propinaba un tortazo al gran duque de Redfield.
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